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• Hacia Segovia, por el camino de Arévalo. 
• Se atraviesa primero un arco, de piedra caliza, 
a todo lo ancho de la carretera; esbelto y propor-
cionado, muestra en una hornacina la estatua en-
golada de un rey que sostiene en la diestra la bola 
del mundo. Dos puentes seguidos, viejo el uno, 
de construcción reciente el otro; bajo ellos las 
aguas del río desgranan el vivo allegretto de la 
huida, entre el apretado cinturón de las rocas. 
Y la mirada se rompe en el ramaje escueto de 
una alameda. A su través, como a través de una 
bruma, se percibe el claror de unos paredones. 
Aquí está el santuario de la Patrona de la ciudad, 
en un reclinatorio de peñascos. Agua y piedra; 
piedra rezumante. Dentro del templo, una nave 
espléndida, la solidez de una reja airosa, una cal-
ma infinita, donde resuena el crepitar de algún 
cirio; buen sitio para meditar. Arriba, sobre el 
cono bordado de un manto, la faz morena y me-
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nuda de la Virgen de la Fuencisla: un nombre que 
sabe a agua. 
Se suceden unos paredones altos y roídos; so-
bre ellos, una capilüta colgada en la roca; cipreses 
en fila; un conglomerado de techumbres hacina-
das. Es el convento de Carmelitas Descalzos, 
fundado por San Juan de la Cruz, cuyo cuerpo 
reposa en magnífico sepulcro en una de las capi-
llas. Al fondo de la nave central, la escenografía 
aparatosa de un marco de escayola hace surgir 
flotando en el azul unas imágenes. Frío gusto. 
Pero hay en este convento unas campanitas que, 
a media noche, ponen un temblor infantil en el 
silencio denso. 
Queda atrás la alameda, perdida en la luminosi-
dad de la mañana. Ahora, a la diestra del camino, 
aparece la masa sucia de años de una iglesia: San 
Marcos. Cerrado siempre, este templo del gran 
Evangelista recuerda las iglesias de los pueblos 
de Castilla. También recuerda a esos pueblos 
este barrio que se atraviesa después: casas irre*' 
guiares a ambos lados de la carretera, mugrientas 
unas, enjalbegadas otras; tiendas diminutas que 
exponen al exterior diversos muestrarios, rótulos 
característicos, industrias con sabor añejo, un vaho 
de establos se cuaja en el aire... En algunas casas 
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con viejas portadas de sillería pueden verse unos 
escudos picados, recuerdo de las Comunidades. 
Pero antes de seguir, es forzoso detenerse un 
momento y alzar los ojos. Arriba, perfilado en el 
claro esmalte de un cielo de porcelana, surge el 
Alcázar sobre su base pétrea, audaz mascarón de 
proa de la ciudad. Líneas verticales, gallardas, 
masa en equilibrio. La gris humareda del boscaje, 
pinta una mancha densa en el talud escarpado. 
Visto así la aérea sensación acusa su vigor. Pero 
en las noches lunadas, cuando el acero del río 
quiebra unas escamas de mica, este noble Alcázar 
adquiere un significado imponente. Charolado de 
luz, se adelgaza en un ansia de imposibles infini-
tos. Recordad las estampas heroicas de las leyen-
das medioevales. 
Mas el camino aguarda. Pasado un amplio puen-
te, comienza a acentuarse la rampa de la carrete-
ra. Abajo, a la izquierda, en las márgenes del rio, 
la algarabía risueña de las huertas, el escueto per-
fil de los álamos. Aún más allá, junto a las rocas, 
ruinas de una iglesia románica, hoy hecha vivien-
da. La masa oscura de unas techumbres de piza-
rra. He aquí el antiguo Ingenio de la Moneda, 
trocado en fábrica de harinas. Se va ensanchando 
el valle, tembloroso bajo el flamear del sol. La 
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bruma compacta de otra alameda desnuda pone 
una gran mancha gris a lo largo de los peñasca-
les. 
Vamos caminando entre doble fila de altivos 
chopos, que visten su mondado esqueleto con el 
luminoso grito de la mañana. A la diestra, a tra-
vés del espeso tejido del ramaje, corre el dentado 
ceñidor de la muralla, sobre un cimiento de roca 
viva. Roca y agua otra vez; se siente el sonoro 
retumbar del agua que se despeña. Acaso sea 
aquí, en este trozo del camino de Santa Lucía, 
donde la muralla acusa un significado más recio, 
donde guarda un sabor más hondo. Hay instantes 
en que diríase va a erizarse de cabezas belicosas, 
de olvidados arreos de guerra. Después, al otro 
lado de la ciudad, la veremos diluirse en el case-
río, desaparecer a intervalos, surgir disfrazada de 
vivienda. Pero aquí no; ceñida a las escarpaduras 
de la roca, sube, baja, se engríe aún en el orgullo 
de la misión ya inútil. De trecho en trecho, unos 
sillares de granito negruzco, que destacan en su 
base, traen a la memoria el recuerdo de las forti-
ficaciones romanas. 
...Y, sin embargo, este agua que se filtra por 
las rocas, tiene decretado el destino inexorable 
de esta zona de la muralla. 
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Volvemos otra vez la vista a la izquierda. Pasa-
do el río aparece una masa compacta de techum-
bres y paredes, que domina la cuadrada gallardía 
de una torre dorada: el Monasterio del Parral., 
Inicia su construcción, a principios del siglo XV, 
un procer segoviano para perpetuar, según la 
leyenda, el buen éxito de su ingenio; continúa 
las obras Enrique IV; no las termina nadie y el 
tiempo se encarga de irlas deshaciendo después. 
Dentro, una nave espléndida con un retablo mag-
nífico, la trama sutil de unos sepulcros de alabas-
tro en que las estatuas orantes ponen su sensa-
ción de eternidad; la amargura dolorosa de un 
claustro derruido que tiene al aire la emoción de 
sus piedras que se desgranan; el desolado panteón 
de segovianos ilustres... Hoy la Orden Jerónima 
nutre en este Monasterio su segunda infancia. 
Sobre el conglomerado de este edificio, el te-
rreno se resuelve en un oleaje de lomas, que cie-
rra al fondo el azulado broche de la sierra. El ca-
mino sigue ascendiendo entre doble fila de chopos 
pensativos. Hemos dejado atrás, en lo alto, una 
de las puertas de la muralla; la más sencilla, aca-
so también la más sugerente: San Chidrián. 
Destaca al lado, sobre el lienzo blanco del bas-
tón, el signo claro de una cruz de piedra. Hiere 
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nuestros oídos el retumbar de agua despeñada. 
Y un poco más adelante sorbe el interés la gra-
cia fina de unas agujas góticas, la maravillosa or-
febrería de una portada plateresca; toda la sere-
nidad de un edificio varado en el tiempo: es el 
convento de Santa Cruz. Lema, escudo y distin-
tivos de los Reyes Católicos se repiten con un 
bello sentido ornamental. Sóbrela lechumbre del 
crucero, duerme una espadaña de piedra verdo-
sa con unas escaleras que vuelan en el vacío. 
Hay un letrero que proclama: «Establecimientos 
provinciales de Beneficencia». En la huerta del 
convento está la cueva de Santo Domingo. 
Ahora la carretera se ensombrece bajo la bóve-
da calada del boscaje. Una alamediüa llena de 
quietud, sembrada de calma, con la fresca alfom-
bra de la hierba rezumante. Los árboles se alinean 
en ella con infantil corrección. Estos árboles que 
han presenciado tantas veces la uniformada ale-
gría de los niños del Hospicio. 
Y cuando se ha escalado la parte más fuerte 
de! camino, una curva amplia. Abajo, a la izquier-
da, entre el óleo de las huertas, un barrio humil-
de, amarrado a la ciudad por el cordaje de los 
senderos. Casas pequeñas, anodinas; tapias; ca-
llejones. Sobre iodo ello, la roja admiración de 
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una torre: San Lorenzo. La iglesia románica y la 
torre mudejar, de ladrillo obscuro; hermosos capi-
teles en el atrio viejo, un ábside redondo, piedras 
renegridas. 
También aquí, como en el arrabal de San Mar-
cos, hay un hondo sabor de tradición. En otro 
tiempo, por este valle que une los dos barrios, 
florecieron las industrias clásicas. Tal vez fué por 
aquí la primitiva ciudad que arrullaba el río. En 
este valle están las ruinas de las más viejas igle-
sias... Pero hoy el Eresma copia chopos y riega 
la policromía de las huertas silenciosamente. 
Mas he aquí la ciudad. Al volver los ojos para 
enfilar el camino, choca la mirada con el apretado 
abigarramiento del caserío. Avanzan destacadas 
dos torres, dominando el tumulto de las techum-
bres: San Justo y El Salvador: piedras de oro, 
cálidas y vibrantes, heridas por los arpones del 
sol de la mañana. Hay unos nidos de cigüeña. 
Luego se va desarrollando la extraña teoría de 
los tejados en gibas y ángulos caprichosos. Al fi-
nal un imán formidable sujeta la vista: el Acue-
ducto: un arco de triunfo para el rítmico desfile 
de los siglos. 
Pero unas casas breves, que se hunden en esta 
callejita más baja que la carretera, lo ocultan 
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todo de pronto. Vamos a entrar en la ciudad. El 
camino desagua en una calle pina. Una gran casa 
de ladrillo sangriento. Sobre el fondo azul de un 
cartel, una flecha blanca y un rótulo encima: 
«•Teléfonos*. Es la calle de San Juan. 
12 
j Dos cosas debe aborrecer el viajero que 
* * quiera sentir toda la emoción de Segovia: la 
prisa y el Baedeker. Y renunciar en absoluto a la 
línea recta. Lanzarse con los ojos muy abiertos, 
de par en par las ventanas del espíritu, y a la 
aventura. Segovia se nos va mostrando como in-
agotable caja de sorpresas, álbum riquísimo, que 
pone un cosquilleo de escalofrío en la sensibili-
dad. 
Mas no nos detengamos un segundo. Vamos 
a remontar esta calle, siguiendo la línea de un pre-
til de piedra. Al final hubo una de las puertas de 
la urbe, derruida hace años. El alto bastidor de la 
muralla se asoma por arriba en un sueño de hori-
zontes, aferrado a la roca desnuda. Luego hemos 
de ver frecuentemente asomar esta roca a flor, 
como muestra de un temple recio. 
Y he aquí que al doblar el recodo nos hallamos 
de súbito en una espaciosa plazuela. La encua-
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dran cinco palacios y medra en eí centro un jardin-
cito público, alimentado en los cimientos de una 
iglesia desaparecida. Tienen estos palacios porta-
das evocadoras y en su interior, pasado el za-
guán, hay bellos patios, llenos de silencio, donde 
se guarda un eco de la algarabía de ayer. Barrio 
noble. Escenario de fastuosidades y de algara-
das, de heroicas empresas. Plazuela del Conde 
Cheste. 
Siguiendo una calleja obscura, originada por 
tapias de jardines, se sale a un claro incendiado 
de sol, en el cual se alinean los árboles y la hier-
ba crece en un júbilo primaveral. Este claro mue-
re en el estupendo mirador de la muralla. Abajo, 
entre el ramaje, se ve la cinta charolada del cami-
no de Santa Lucía; más lejos, las huertas, el 
arrabal de San Lorenzo, lomas rojas, pardas, ver-
des. En el horizonte, la rizadura de la sierra. 
Pero algo clava nuestra atención con una lla-
mada poderosa al espíritu. Estamos frente a la 
iglesia de San Juan de los Caballeros, que se 
asoma, ávida de. paisaje, a la pendiente, desde 
hace muchos siglos. Otra joya más en esta mara-
villosa vitrina de arte románico que es Segovia. 
Otro poema de piedra áurea, donde cada sillar, 
cada fuste, cada capitel vibra encendido en una 
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llama inextinguible. Y vamos viendo esos ábsides 
redondos, patinados con el zumo de la Historia; 
la esbeltez del atrio, la delicada cinceladura de 
una portada, casi en ojiva; la serena curva de otra 
portada de líneas puras, hundida en un sueño de 
sombra; la gracia sutil de los canecillos; la torre 
extraña... San Juan de los Caballeros, salvada de 
la ruina por un gran espíritu, D. Daniel Zuloagar 
alberga en su seno un mundo de sonrisas jovia-
les, una alegría en colores limpios: la alegría lumi-' 
nosa de la cerámica. 
Y otra vez desandamos la ruta, para penetrar 
en el laberinto de callejones que se trenza a la iz-
quierda de la plazuela del Conde Cheste. Una 
placita en silencio y en ella otra iglesia románica: 
San Sebastián. Hay un bello rincón, lleno de quie-
tud, donde dialogan un ábside vetusto, una torre 
maciza, el cubo dormido de una fortaleza. El rit-
mo del tiempo se detuvo aquí hace siglos. Pero 
este templo tiene una portada, buen pregón de 
incongruencias frecuentes en la ciudad: una mano 
de ocre tapa los sillares que son imitados encima 
con pintura. 
Se sale después a otro espacio en calma: Pla-
zuela de Avendaño. Breve, diminuta, sugestiva. 
Yo he pensado muchas veces que acaso son es» 
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tas plazuelas lo más característico de Segovia, lo 
más clásico. Coinciden unos paredones roídos so-
bre los que asoman jardines en paz; la fachada 
somnolienta de algún viejo palacio, volada de bal-
cones herméticos; tal vez unas casitas desiguales; 
el piso de guijarros y muy arriba un trozo abrasado 
de seda azul sobre la giba de las techumbres... 
He aquí la plazuela. Buen remanso en la laguna 
silenciosa de la urbe. Y así, esta de Avendaño, la 
del Conde Alpuente, la de los Espejos... 
Corazón del barrio procer. Ayer cátedra de hi-
dalguía, teatro de magnificencias, hervidero de 
una época de señorío que ha dejado bajo el sedi-
mento de los siglos un sello inconfundible. Plazue-
las segovianas... yo he creído ver, a veces, bajo 
el sudor del tiempo que roe vuestros muros, una 
amargura infinita, como he sentido también esa 
protesta que eleva vuestra quietud cuando os hie-
ren agrios ruidos. Plazuelas segovianas. Estan-
ques de silencio donde se baña nuestro espíritu 
mordido por la barahunda de hoy... 
Ahora hemos enfilado una oscura calleja, en or-
fandad de sol. Sombría, húmeda, solitaria. Hay en 
ella un convento de monjas, cuyos cánticos se ri-
zan con frecuencia en el olvido de la calle. En-
frente, la mole de un paredón, picado de ventanas 
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rotas, de rejas enmohecidas. Calle del Licenciado 
Peralta. 
Luego, a la izquierda, más tapias, una portada 
gris, y nos detiene la sencillez imponente de una 
masa de granito, maciza y geométrica. Es la igle-
sia de! Seminario, de herreriano corte. Hay aquí 
también otra mansión señorial espaciosa con un 
patio de esbeltas columnas. Sobre la mancha sucia 
de los tejados elevan su cono verde dos abetos. 
Calle de Domingo Soto, Plaza de la Reina doña 
Juana. Si algún sitio hay en la ciudad que haga 
acudir el sonoro enjambre de abejas de la evoca-
ción, es esta Plaza de las Arquetas y sus calles 
afluyentes. Enrique IV, el rey enfermo, pasó por 
aquí arrastrando el manto de su melancolía. Aquel 
rey tan segoviano, que iba en persona a los entie-
rros, que favoreció con largueza a la ciudad, que 
era su primer vecino. Mordido por la saña de la 
historia, su paso en la vida ha originado un sin 
número de leyendas a cual más absurdas. Pero él 
amó con fuerza a su vieja Segovia que no le ha 
dado ni el nombre de una calle. 
Aún quedan en esta plaza triste elocuentes 
muestras de lo que fué mansión real; del magní-
fico palacio que ocupaba casi todo lo que hoy es 
un bloque de jardines y viviendas. En esa casona 
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de la esquina, severa fachada, patio solemne, 
existen unos arcos de admirable cinceladura y la 
trama sutil de un artesonado. 
Y vamos a desembocar a la plaza de los Huer-
tos. Vigía insomne, domina el espacio la altiva 
traza del torreón de Arias-Dávila. Un nombre 
que va vinculado a episodios decisivos en los 
anales de la ciudad. Torre dominadora de paisa-
jes y de muchedumbres, gallarda y audaz, se en-
vuelve en la serena aureola de su recuerdo, perdi-
do en niebla de perspectivas legendarias. ¡Cuán-
tos secretos podría contarnos de las intrigas pala-
tinas, cuántos episodios de una época de esplen-
dor... y cuánta fué la amargura en los momentos 
supremos!... A través de la costra de sus muros, 
batidos de tormentas, quemados de luz, parece 
descifrarse el signo certero del ayer. 
Pero sigamos. Cruzado este jardín público, 
donde trenzan la alegría de sus juegos niños de 
una escuela, vamos a salir a la Plaza de Gueva-
ra. Enfrente, una casona hidalga, ornamentada 
de escudos; desde la puerta se ve un patio de re-
cias columnas; mas en el interior, hay un bello 
jardín. Siguiendo la línea de la fachada, nace una 




La Trinidad. Las alas de la emoción abanican 
con fuerza nuestro espíritu. Pisamos un terreno 
donde cristalizaron innumerables cosechas de 
sensaciones. Vieja iglesia románica, con tu atrio 
ciego, con la sed de sol de tu torre maciza, con 
la serenidad de tus portadas... Torreón de Hércu~ 
les, señero en el cauce de los siglos, que sientes 
fecundar tus raíces en la entraña de la Historia. 
Muro de las Dominicas, espeso de nostalgias; y 
esta hilera de casonas renegridas con el barniz de 
todas las edades... No hay un centímetro cuadra-
do, sin que florezca una emoción nueva... 
Bajamos ahora por un estrecho pasaje, donde 
los pies sienten la caricia dura del pavimento in-
fernal: guijarros puntiagudos, baches; basura ar-
caica... A la derecha, en el talud, las ruinas de 
San Nicolás: hay unos ábsides soberbios que gri-
tan al turista todo el amargo abandono de su ve-
jez claudicante. Calle de San Quirce. Hemos lle-
gado a otra plazoleta en calma y nos detienen el 
paso la melancolía dulce de una torre rota, la línea 
grácil de un ábside pequeño: Iglesia de San Quir-
ce. Salvada también de la ruina por una institu-
ción modelo, la Universidad Popular, laten en su 
interior las hogueras del Arte y de la Cultura. 
Rodeémosla; destacan dos portadas románicas, 
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una de ellas, comida de años, pone al descubier-
to la gloriosa tragedia de su vejez. 
He aquí la calle de Capuchinos. En esta casa 
de enfrente, podríamos ver, pasado el largo za-
guán en sombras, un maravilloso patio, con la 
tristeza de su fuente muda y la desolada emoción 
de su soledad perenne. Abajo, al final de la calle, 
estuvo el convento que le dio nombre, hoy de 
Hermanas Oblatas. Reverberan al sol las tapias 
del jardín de las Dominicas y los paredones del 
convento parecen filtrar un vaho de claustros en 
paz. Acaso la greguería infantil de un esquilón 
desgrana la frescura de su alborozo... Luego, 
otro callejón, sucio y mezquino. Y cuando la cin-
ta de este rollo se acaba, salimos a la Plaza de 
San Esteban. 
20 
•£ Como en desvaído cinematográfico acuden a 
•™ mi mente las escenas lejanas de mi niñez. 
Barrio de San Esteban... No hay en toda su exten-
sión una pulgada de terreno que no ponga en mí 
la lírica espuma de la nostalgia.,. Aún recuerdo 
aquel enorme vallado gris, donde mis mandiles de 
niño ondearon en trágicos jirones, aquel laberinto 
de sillares y capiteles, la torre arruinada, dentro 
del embalaje de los andamies. Yo la vi crecer codo 
a codo. Esta torre fina, aérea, vibrante, buen rom-
peolas de todos los vientos, clavada como un flo-
rete en la comba azul del espacio. 
Plaza de San Esteban, luminosa y tranquila. 
Para que florezca el homenaje que mereces, yo 
quisiera extraer de entre el légamo que la vida ha 
puesto en mi alma la pura esencia de unas emo-
ciones infantiles. Y así haría este poema que me 
hierbe a borbotones, mimado por los recuerdos 
del ayer en fuga. Plaza de San Esteban, con el 
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peine de tu atrio resurgido, con el gesto severo y 
señorial de tu gran palacio, con esas casitas hu-
mildes que contemplan la caravana de los años, 
sumidas en un sueño de austeridades... Y la gran 
mitra de la Catedral, ardiendo sobre tus tejados 
como una sinfonía en piedra cálida... 
Ahora continúa la película. Por un callejón exi-
guo llegamos a esta calle de nombre tan rotundo: 
calle de Escuderos. Dura, estrecha, sombreada. 
Tras la vejez de un portón sufrido un patizuelo 
breve; al avanzar al interior parece como si nos 
hubieran transportado unos siglos atrás. ¡Profun-
da impresión la de este patio de D. Alvaro de 
Lana..A Heráldicos escudos, rejas enmohecidas, 
delgadas columnas consumiéndose en un tedio in-
finito, galerías de madera, donde el serrucho de 
la polilla tiene un ritmo antiguo, ajimeces delica-
dos... Y iodo bajo esa pátina negra que es como 
el cartel de su propio luto. Aquí hasta los recuer-
dos se han muerto; y al marchar, llevamos la sen-
sación de que todo va a derrumbarse instantáneo 
hecho pira de pavesas... La emoción de este pa-
tio se siente en la garganta. 
Descendemos cuesta abajo; calle de Cooartu.' 
bias. Por un momento volvamos los ojos hacia 
la Plaza de San Esteban desde la arista de este 
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caserón. Aquí mismo, hace muchos años, el lápiz 
brujo de Parcerisa vibró acuciado por un torbe-
llino de sensaciones románticas. Después, enfila-
mos nuestro andar por la Plazuela del Vallejo y 
cuando el eco de las pisadas ha resonado por la 
calle del Pozuelo, en un metálico compás, salimos 
a la de Velarde. Insensiblemente el aspecto de la 
urbe se ha tornado. Estarnos bastante lejos del 
barrio noble. 
En esta mezquina calle que parte a la izquierda, 
en pendiente brusca, hay a! final un conventó de 
monjas, fundado por la doctora mística y andarie-
ga que se llamó en el mundo Teresa de Cepeda 
y Ahumada. Convento de Carmelitas Descalzas. 
Se elevan al aire unos paredones renegridos que 
tienen la dureza de ceño de un guardián inase-
quible. También aquí hay un esquilón cantarín 
que pone un gorgeo claro en la austeridad del am-
biente. Y, sin embargo, estos muros parecen fil-
trar un fresco aroma de jardines dormidos. 
Siguen otras tapias más bajas; y, de pronto, el 
motivo que zarandea en nuestra mente un caos 
de sugerencias: una pintura representando a la 
Virgen, patrona de la ciudad, y un letrero conme-
morativo puesto al pie de la imagen. (Fué una 
época de angustia. La ciudad crepitaba bajo el 
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sol implacable, que ponía un retorcimiento bárba-
ro en todo, el campo se perdía hundido en aquella 
tierra como esponja seca, acribillado por el tijere-
teo brutal de la langosta. Y el cielo tenía la dure-
za de un jarro vacio. Entonces se acude a recurso 
supremo: manos crispadas en ansia de milagros 
sacan la Virgen de su altar; a borbotones crece la 
procesión implorante... Y cuando la Virgen llega 
frente a esta casa, un cielo de plomo vuelca sobre 
el campo y la ciudad los odres de la liuvia... Hay 
que guarecer la imagen en esta mansión...) Tal 
es el hecho que conmemoran el letrero y la pintu-
ra: «.Habiendo sacado a la divina imagen de la 
Patrona de la ciudad, en procesión...» 
Siguiendo la calle se lee el nombre de una trans-
versal: Travesía de las Canongías. Estamos en 
otro de los lugares perfectamente deslindados en 
la Segovia antigua. Ya por este nombre se com-
prenden muchas cosas sin necesidad de explicar-
las. Barrio de canónigos, serio, silencioso, pensa-
tivo... Pero he aquí que esta hilera de casitas de 
la derecha,—casas con portada y jardín—se inte-
rrumpe de pronto, en un amplio claro por donde 
la ciudad se sorbe el paisaje. Cuesta del Docto-
ral. Violentos terraplenes con decoración de ropa 
tendida y un reir alborozado en la hierba joven. 
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Abajo, la línea de la muralla; el escalonado festón 
de unas huertas que humean al sol y esa mínima 
calle de Santiago, miserable y mezquina, pobla-
da de agrios aromas. La nave rota de San Pedro 
de los Picos sueña con ser túnel. Y enfrente de 
nosotros la embriaguez de sol de las lomas se 
abre en un triunfo esplendoroso. A la diestra, so-
bre el caserío en retablo, la torre de San Esteban 
se adelgaza en un ímpetu de altura. 
Siguiendo la marcha, sorprende a los primeros 
pasos el aspecto de un edificio lindero con el mi-
rador que acabamos de dejar: es una vieja casa 
de extraña fisonomía, donde en toda la extensión 
del muro sólo se abren delgadas saeteras. Som-
bría, feroz, ceñuda pone cierto malestar en el es-
píritu. Aún recuerdo aquel espanto con que mis 
oídos infantiles escuchaban las leyendas de hie-
rros y torturas, tejidas alrededor de esta casa, de 
la Inquisición, como nos la nombraban. 
Y, ahora, otro magnífico escenario: Colaboran 
en él estas casonas de enrejado típico, un arco 
que divide la calle, la portada románica de la casa 
de los Carrasco. Sobre aquél, en la hornacina, un 
grupo en piedra de la Virgen con el cuerpo exáni-
me de su hijo. Es la puerta de la Claustra, que 
con otras ya desaparecidas aislaba en la noche el 
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barrio de los Canónigos. Hay al lado de la ima-
gen un farolito que se enciende al caer el día. 
Suavemente, la calle comienza a descender. A 
ambos lados se suceden unas casitas de variada 
índole. Algunas tienen portadas de sillería y es su 
aspecto de austera gravedad; otras, son humildes 
construcciones que dan a la vía un tinte más reco-
gido si cabe. Sobre la lepra de unas tapias, el he-
lado ramaje de algún jardín oprimido se empina 
en ansia de espacio. Esta calle de Velarde, ayer 
Canongía Vieja, recoge al morir el último ester-
tor de la de Daoiz, su hermana, que antaño hubo 
de llamarse Canongía Nueva. Calle pina, de pa-
vimento áspero. 
Si lanzamos un momento la mirada por ella, 
una perspectiva de discretas viviendas se ofrece-
rá a los ojos. De poca prestancia tienen, sin em-
bargo, por su parte posterior jardines de situación 
imponderable, abiertos a los soles y al panorama 
del mediodía. También en esta calle viejas arca-
das románicas ponen un sello característico y se-
vero. 
Hemos atravesado una gran verja a cuya entra-
da hay dos antiguos cañones, hundidos en tierra. 
Bancos, árboles, paseos, macizos con evónimos, 
trozos donde la hierba dice su canción luminosa. 
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He aquí otra vez el Alcázar. Sus raíces se pierden 
en la penumbra de la Edad Media. Mansión de 
reyes, él sabría decirnos muchas cosas que han 
resistido a la mirada aguda de Clío. 
Desde esta baranda ahita de paisaje, dejamos 
resbalar los ojos por la mole audaz, enhiesta 
de orgullo insatisfecho. Balcones volados en sed 
de vacío, donde acaso florece la dalia roja de una 
leyenda; graciosas torrecillas, empizarrados chapi-
teles, y la arrogancia altiva de este torreón de 
D.Juan II, evocador de belicosas épocas. Pero 
es todo demasiado nuevo. 
Y la mirada galopa por las pistas del espacio. 
Allá, en lo hondo, el arrabal de San Marcos, la 
pauta verde de las huertas, el alfanje del río, la 
masa compacta de los Carmelitas, viñedos y ci-
preses; y al lado de una carretera que repta cues-
ta arriba, la sencillez maravillosa de un templo ro-
mánico. Es la iglesia de la Veracruz de la antigua 
Orden templaria. Ocho siglos de humildad le han 
puesto ese matiz sereno y un color todo armonía. 
El campo arde en una borrachera de luz. Al reco-
ger la mirada sentimos cómo se prende en el es-
peso enrejado de este parque prieto, donde ponen 
su grito estúpido y una orgía de colores los pavos 
reales. 
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Damos la vuelta a los jardines. Aún hemos de 
sentir la impresión húmeda de estos fosos del Al-
cázar, vaciados en la roca, cubiertos de yedra 
ancestral, donde las piedrecitas tienen al caer un 
rumor profundo y se percibe el ruido de agua des-
peñada. Ahora se ven por entre un claro pinos 
sonrientes. Rodeamos una estatua, expresiva y 
compacta. Y otra vez transponemos la gran ver-
ja, dejando atrás estos lugares donde hace seis-
cientos años se elevaba al cielo la airosa gallar-
día de la vieja Catedral. 
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• iniciarlo pudimos leer un rótulo: Paseo de 
D. Juan II, pero distrajo nuestra atención la vista 
de estos jardines diminutos que vuelcan sus plantas 
por encima de la pared. Pertenecen a las casas de 
la Canongía Nueva; a esas casitas cuya fachada 
posterior, la que cae en nuestra ruta, guardan en 
los vidrios de sus balcones un magnífico muestra-
rio de crepúsculos. A veces, la pompa fresca de 
la yedra sube hasta los tejados y se percibe la tra-
ma sutil de la parra silvestre, que luego, en el 
otoño, ha de vestir los muros con la púrpura cáli-
da de sus hojas. 
A la derecha, es una tapia exigua que desbor-
da la arrogancia de los chopos. Tenemos la mu-
ralla a los pies. Abajo, muy abajo, sonoro rumor 
de agua, encauzada de rocas, y en la violenta 
rampa del talud una floresta intrincada con algo 
de selva virgen. Nada en este parque indica otra 
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intervención que el libre capricho de la Naturale-
za. Los árboles crecen como y donde pueden; se 
entrelazan las ramas a su aibedrío en tupida ma-
deja y las rocas caen desmoronadas cuando el de-
do del destino las empuja: En lo hondo, el Cla-
mores traza sus curvas entre esa doble fila de 
chopos gigantes que pasado el estío ponen el oro 
de su sayal en procesión ardiente. Sobre los de-
rrumbaderos del otro lado, dibuja su línea sinuosa 
una carretera con algo de senda alpina. Y la risa 
verde del pinar se cuaja en encendido borbotón 
bajo la fusta de Helios. 
Donde el tapial muere, eleva su quietud una an-
tigua capilla. Redonda portada, escaleras que vue-
lan en el mismo muro y un letrero en azulejos po-
licromados: «Cerámicas». He aquí el solitario es-
tudio de Fernando Arranz. La cabeza dentada de 
un animal feroz destaca en ¡a pared sobre la puer-
ta muda. 
Han terminado las tapias y ahora se inician ca-
sas pequeñas. Una plazoleta reducida, tránsito 
hacia esos cubos de la muralla donde había un 
palacio fuerte, hoy Matadero público. Otra barda, 
erizada de cristales; más arriba la pintura fresca 
del pinar. Y, de pronto, al volver la cabeza para 
seguir el camino, vemos erguido frente a nosotros, 
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sobre la zarabanda de las techumbres, el alto sue-
ño de una torre dorada: 
Señera Catedral: Folio amarillo 
de un códice miniado 
con el pincel maestro de los siglos, 
mojado 
en la pintura que brotó exaltada 
de todos los ocasos, 
en las sienes del alba rezumante, 
y en el acre sudor de los veranos. 
Mástil de la ciudad, donde se riza 
el velamen del barco 
que se abombó bajo los vientos rudos 
del llano, 
y sueña siempre, del codaje aéreo, 
con claras rutas del espacio. 
Mástil en cuyo vértice 
dorado 
se hinchó —como la «unción», la vela triste 
de los instantes trágicos— 
un jirón de la lívida franela, 
del relámpago. 
Aguja de los siglos 
que al cabello del viento se ha enhebrado; 
pivote donde gira 
un carrusel de luz. Horario 




¡Las horas por tí caen 
con el vientre sonoro atravesado! 
En el gran cataclismo 
del ajedrez urbano, 
buen rey que te quedaste inmóvil 
sobre el tablero derribado. 
Abrasaron tus ojos 
la lumbre de los campos, 
y los incendios rojos 
de los ponientes largos, 
y en esa encrucijada 
de los vientos quedaron, 
eternamente inmóviles, 
con un gesto, sin vida, retratado. 
¡Buen centinela 
al que un rayo de sol dorara el casco... 
Vamos caminando por una calle destartalada, 
cuyo piso de tierra luce barro espeso. Y salimos 
a la Plazuela del Socorro. Diríase que la Catedral 
gravita sobre las techumbres. Henos ya en otro 
de los lugares típi.os de la Segovia que fué. Ba-
rrio de judíos. A !a izquierda, el aguafuerte de un 
callejón negruzco, que trepa escaleras arriba, tie-
ne una nota de gusto recio. Es ¡a Judería Nueva. 
Al final hubo una sinagoga. Pero nos imaginamos 
sobre el lienzo de este callejón, unas figuras de 
perfil corvo, barba florida y cubiertas con túnicas 
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astrosas, gesticulando en un vértigo de ademanes; 
tras los espejuelos unos ojos zahoríes. Hay en 
esta Judería Nueva viejas casas agónicas que ex-
ponen al aire su carcomido esqueleto. 
Siguiendo el camino llegamos frente al arco de 
San Andrés, otra de las antiguas puertas de la 
ciudad. Un balconcillo de madera y la cuadrícula 
menuda de una celosía. Cuelga un farol que por 
la noche se enciende de luz temblorosa. Detrás 
de la celosía, la imagen de la Virgen de! Socorro. 
Por su parte exterior, el arco de San Andrés viste 
la serenidad de sus piedras rotas, con un barniz 
dorado, homenaje de los siglos. También aquí se 
muestra desnudo el cimiento rocoso de la urbe, 
escabel a uno de los pedazos mejor conservados 
de la muralla. 
Desandamos el camino para enfilar la ruta por 
otra calle en cuesta, trágica de pavimento, que 
sube a lo largo del muro almenado, donde ponen 
los lirios la fanfarria bélica de sus hojas afila-
das y más tarde el nazareno crespón de sus flores. 
A la izquierda casas insignificantes, arrodilladas en 
la pendiente bajo la sombra de la Catedral; corra-
Hilos de nombre extraño, tapias bajas. En algún 
edificio se ven graciosas rejas de antigua hechura. 
Esta calle se llama de Martínez Campos. 
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Y cuando se ha remontado su cauce, nuestra 
mirada vuela en un vértigo de asombro. Estamos 
frente a ese jardín de piedra cálida que es el ábsi-
de de la Catedral. Agujas serenas que parecen 
agrupadas en éxtasis perenne bajo la caricia de 
este sol bruñido; los arbotantes ponen su curva 
de parábola, puentes en el camino del viento; el 
encaje de las cresterías criba la luz en el regazo 
de las horas. 
Por una calle contigua subimos a la Cate-
dral. 
Tras de nosotros el retumbar sonoro del portón 
ha levantado una bandada de ecos. En un religio-
so mutismo, vamos rodeando la amplitud de las 
naves inmensas donde el iris de todas las vidrie-
ras deja flotando en el vacío un polvillo policro-
mado. Verjas, capillas, retablos, Cristos sangrien-
tos, sillería de coro, tapices... Todo va pulsando 
nuestro interés en un crescendo vivo. En esta ca-
pilla, una puerta. Es la subida a la torre. Si nos 
decidiéramos a trepar la inacabable letanía de 
escaleras en caracol, ya arriba la impresión habría 
de ser compensadora del esfuerzo realizado. De 
codos en la alta baranda de piedra, sentiríamos en 
nuestro rostro todo el proceso emocional produci-
do por el espectáculo: el interés más encendido se 
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reflejaría en él mientras ios ojos, de par en par 
abiertos, sorberían panoramas, 
Aquí, al pie de la torre, el tablero de ajedrez 
del enlosado, con sus lápidas funerales, con sus 
macizos de hierba, con sus leones en fila, enne-
grecidos de borrascas. Calle abajo, la Plaza de la 
Merced, prieta de árboles, en cuyo centro sue-
ña la fuente, y pone su nota recia y sencilla el 
busto de Zuloaga, duro granito domado por Ba-
rral. Después ¡a iglesia de San Andrés, con su 
torre empizarrada y un ábside románico, admira-
ble de proporciones... ¡Y toda la ciudad como un 
álbum de siglos...! Fuera, ia seca piel de los bar-
bechos, el satén vivo de ¡os sembrados, la oruga 
verde dei valle; ai fondo, la fantasía blanca y azul 
de la sierra, el horizonte esfumado... Y un cielo 
hondo por techumbre. 
He aquí ahora una fina portada gótica, orlada 
de imágenes y limpiamente esculpida en esta ca-
pilla de los sepulcros blancos; es la puerta de la 
antigua Catedral. Tras elia, hay un claustro de 
maravillosa cinceladura, que tiene en el centro un 
jardincito, espléndido en su descuido, donde el 
boj y los cipreses crecen a su antojo. Un pozo con 
el cristal de agua profunda, teñida de paz inaltera-
ble. Las campanadas de la torre caen en la quie-
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tud del claustro rebotando por la floresta de todas 
las agujas. 
Cuando salimos de la Catedral retumba tras de 
nosotros el golpe seco del portón. Otra desban-
dada de ruidos habrá chocado en ¡a estupenda le-
janía de las bóvedas. Y vemos enfrente la fachada 
granítica de un palacio. El zaguán está enlosado de 
granito. Trepamos unos peldaños. Henos ahora 
absortos en !a serenidad arquitectónica de un be-
llo patio renacimiento, cuyas galerías encristala-
das tienen la mirada perdida. Profusión de meda-
llones. Este es el patio del Marqués del Arco. 
Al salir, se enfila el andar a la izquierda. A los 
pocos metros hemos de hallarnos en una anchuro-
sa plaza, con árboles y bancos, donde la regade-
ra del sol se vuelca en una ducha caliente. Poco 
tiene ya de característico esta Plaza Mayor de 
Segovia. Desaparecidas las antiguas viviendas 
que le prestaban un sello singular, se alzan en su 
sitio grandes edificios de factura moderna. La igle-
sia de San Miguel pone al aire la mancha sucia 
de sus muros ennegrecidos y la mirada ciega de 
sus tapiados ventanales. Sin embargo, queda esta 
hilera de casas con balcones corridos, idénticas 
en altura, que en tiempos darían a la plaza cierta 
uniforme prestancia. Hoy lucen miradores apara-
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tosos y maquillan sus fachadas con un gusto de 
confitería. En el centro de ellas destaca la grave-
dad del Ayuntamiento, con sus torres empizarra-
das y la pupila inmóvil del reloj. Bajo este gran 
bloque de edificios, se extienden unos soportales 
que saben toda la tragedia del tedio provinciano. 
Pero el ábside de la Catedral recorta en el azul la 
alameda de sus agujas desveladas. 
Otra vez vamos pendiente abajo, por una calle 
bordeada de tiendas y comercios, donde ponen los 
escaparates su parpadeo actúa!. Plaza del Cor-
pus; realmente, un ensanchamiento de la calle. 
Hay aquí un convento que fué la sinagoga princi-
pal de los judíos. Quemado en 1902, a! recons-
truirle se imitó en lo que cabe el anterior trazado; 
dentro existen arcos de herradura, de una nitidez 
inmaculada. Este sombrío callejón que desagua 
en la p'acita aún conserva su nombre típico: Jude-
ría Vieja. 
Siguiendo la calle nos detiene un momento la 
nublada fisonomía de un caserón de obscuro gra-
nito: la Cárcel. En una hornacina una imagen y 
un farol al lado que arde todas las noches. Ahí 
hubo una luz lívida que se encendía cuando un reo 
de muerte iba a ser ejecutado. 
Pero nuestra atención se despega en seguida de 
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esta ceñuda casona. Ahora sale al paso la esbelta 
teoría de un atrio románico; juego luminoso de 
fustes y capiteles que avanza como un rompeolas 
en la calle. En esta iglesia, con sepulcros de anti-
guos caballeros, hay soberbias portadas que des-
tilan la miel de una emoción serena, esculturas 
trágicas, capillas en sombra intacta. 
Un poco más abajo el escenario formidable de 
la Plaza de San Martín, Tal vez sea imposible 
hallar otra de la que emane el gracioso encanto 
que tiene ésta de las Sirenas. Arriba, al fondo, 
un palacio señorial, con su torre de homenaje, sus 
escudos y la portada redonda de recias dovelas. 
Sigue luego, hacia abajo, una serie de antiguos 
edificios nobles, con una muerta galería, y venta-
nales en ángulo tapiados. El torreón de los Lozo-
ya, altivo, orgulloso, vigilante, con la gracia de 
sus líneas y el viejo matiz de. su esgrafiado. Más 
abajo aún, otra serie Je mansiones antañonas. El 
zig zag de unas escaleras amplias superpone pla-
no sobre plano en un proceso regular. Plazuela 
única, castiza, geométrica... 
Calle adelante iremos dejando atrás viejos ca-
serones ahitos de años y de carácter. La llamada 
casa de Juan Bravo, sólida y firme, con su traza 
exquisita; la Alhóndiga, hoyrJCasa de Socorro, so-
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bre el moreno lienzo de la muralla; el palacio Az-
plroz, en la olvidada plazita de Oquendo, con sus 
ajimeces singulares y un patio clásico; luego, la 
Casa de los Picos, con la floración extraña de sus 
sillares tetaédricos y otro patio también, vestido 
de limpia cerámica talavereña. 
Mas estamos ya en el sitio donde se abría 
otras de las puertas de Segovia, tal vez de las 
más bonitas, desaparecida no ha muchos años. 
La Canaleja: buen mirador para lanzar los ojos 
en galopes asombrados. Desde aquí podemos con-
templar a nuestro albedrío la perspectiva ondula-
da de la Sierra, con ese perfil inquietante de la 
«Mujer muerta», bajo una colcha de nieve; el ba-
rrio de San Millón, extendido en caprichoso des-
orden, con sus callejuelas torcidas, sus rincones 
y leyendas, ayer poblado de industrias florecien-
tes, de operarios diestros; veremos su iglesia ro-
mánica, la más vieja sin duda, acaso también la 
joya más rica de la ciudad en este estilo, con ábsi-
des espléndidos y atrios ahogados, con toda una 
profusa riqueza ornamental en capiteles y porta-
das, con naves en suave penumbra. 
A la izquierda, en un escalón más alto San Cle-
mente: ancha torre maciza y el ábside románico 
más bello de Segovia, tapiado casi por completo 
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para mayor prestigio déla ciudad. Más arriba, 
donde acaba el barrio de San Millán, surge una 
iglesica, cerrada casi siempre, que tiene unos di-
minutos ábsides: Santo Tomás. Después ese tú* 
nel de boscaje, delicioso en verano, del Paseo 
Nuevo. (A mano izquierda se extiende el barrio 
del Mercado, con esa calle de José Zorrilla, pin-
toresca y desigual, olorosa a establo, que recuer-
da la entrada a un pueblo grande de la meseta; al 
principio de esta calle existen unas casitas de 
hondo sabor, que sostienen su vejez sobre delga-
das columnas en maravilloso equilibrio. Un poco 
más abajo se alza otra iglesia: Santa Eulalia). 
Pero la mirada va y viene, vuela asombrada, se 
lanza en galopes ávidos... 
Después, seguiremos calle abajo; y cuando el 
barómetro de nuestra sensibilidad haya acusado 
una saturación de sensaciones, vendremos a que-
dar con la vista crucificada, tarumbas de armonía, 
ante el hondo mirar del Acueducto, que deslíe so-
bre nosotros la pura emoción de la piedra inque* 
brantable, frontero entre el crepúsculo y la aurora. 
Buen altar para un oficio de dioses. Pasarela so-
bre el río de los siglos... 
40 
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Rápida e imprecisa, tal vez desenfocada, ha ro-
dado la cinta de la urbe. Toda la Segovia de 
sorpresa y de zig-zas, en un desfile presuroso. 
La Segovia inmóvil, inquietante, alucinada; la Se-
govia pensativa, quilla de roca y corazón desnu-
do, domada de esplendores, aterida de Historia, 
con la frente, nostálgica y señera, atalaya en el 
lecho de los días. 
Nervio a nervio. La ciudad fué clavando en 
nuestra carne unos dardos de emociones. Y así, 
al quedar absortos bajo el signo vital del Acue-
ducto, toda la Segovia emotiva y serena habrá 
estremecido nuestro espíritu en un latigazo cons-
tante. ¡Callejones, plazuelas, rinconadas, palacios 
añorantes, viejas piedras ennegrecidas de mira-
das, iglesias silenciosas, patios dormidos...! Una 
emoción nueva tras el lomo de todas las esquinas. 
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Esta Segovia que aprieta el alma en un abrazo 
espléndido... 
Ahora, una tarde cualquiera, vamos a tomar un 
taxi en la plaza del Azogaefo, bajo el altar del 
Acueducto, en una parada donde los coches se 
achican asombrados; estos taxis que, a la noche, 
lavarán con la brocha incendiada de sus faros la 
vejez heroica del puente. 
El automóvil rueda cuesta abajo, gran trecho. 
A la izquierda, un largo pretil; a la derecha, árbo-
les, taludes vestidos de verde, algún edificio. Se 
pasa un amplio puente; hay un conglomerado de 
techumbre de pizarra y gruesas chimeneas: es una 
fábrica. Abajo, el río se encrespa vocinglero... 
Mas el camino tuerce a la izquierda, iniciando la 
pendiente cada vez más dura. Casitas a ambos 
lados de la carretera. Otro puente. El campo, 
tumbado al sol, entre colinas... Algo más arriba 
se abre una curva airosa... Y cincuenta metros 
después, bajo el tumor bermejo del Jerminillo, 
hacemos detener el automóvil y saltamos a tierra. 
Enfrente, en el horizonte, suefla la ciudad recor-
tada en el azul como un fantástico retablo. 
Tal vez sea imposible hallar Otro mirador desde 
el cual se acuse tan bien como desde éste todo el 
sentido monumental de la urbe. Segovia, vista 
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desde aquí, parece crecer en un ansia de espacio 
tan intensa que cada día dijérase ha escalado un 
tramo en los peldaños del aire.. Firme en su ca-
ma de roca, la ciudad destaca la alameda de sus 
torres en un espléndido desfile. Parece que surge 
una torre más todos los días. 
Y la mirada comienza su maravilloso ejercicio. 
Allá abajo, a la derecha, salta sobre las ramas de 
los chopos que se aprietan al extremo del valle; 
va trepando por el talud cortado, se encarama so-
bre la roca, y he aquí que, de pronto, se hace 
gimnasta en las torrecillas del Alcázar: proa de la 
ciudad. 
Pero la mirada no se detiene apenas; sigue su 
ruta, saltando sobre el lomo de los tejados, teoría 
de escalones; una torre: San Andrés; más adelan-
te, otra torre: San Esteban, tan delgada desde 
aquí, que dijérase un perfil de torre. Y los ojos 
hacen trampolín en el gallo de la veleta; un sal-
to limpio, y se encaraman sobre el gran vigía 
de la urbe: la Catedral, altiva, dominante; pie-
dras recocidas en el horno de los siglos. ¡Qué 
cerca está ya el cielo!... Por un momento la mira-
da traza el arabesco de unas acrobacias, va de 
torre en torre, salta por el huerto de todas las 
agujas, recorre la línea de la techumbre... 
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Después, otra vez tumores de tejados, jorobas 
de guardillas, chimeneas inmóviles. Los chapite-
les del Ayuntamiento. Sigue el rosario de torres 
viejas: San Miguel, San Martín... Cuadrados to-
rreones de Hércules, Arias-Dávila, de los Lozo-
ya. Campaniles y espadañas. La torrecilla del Se-
minario... 
Y la mirada baja, de pronto, un duro escalón. 
Ahora camina recta sobre el peine del Acue-
ducto, negro, como trazado a lápiz, en el azul del 
cielo. Luego otra zarabanda de techumbres y so-
bre ella la gallardía de dos torres de oro, erizadas 
de cigüeñas: San Justo, El Salvador... Y acaba el 
caserío. 
En un vértigo gozoso, hemos lanzado la mira-
da sobre la masa de la ciudad, retablo en piedra, 
recortada a lo lejos, más bien cincelada, vigoro-
mente. Ha sido una carrera entusiasta durante la 
cual, a veces, nuestros ojos se han visto obliga-
dos a ejecutar violentos prodigios de equilibrio, de 
torre en torre, de tejado en tejado. 
Ahora ruedan indolentes por el talud, hacia el 
valle. Otra vez las huertas—cartel luminoso—, 
el arrabal de San Lorenzo, con su torre mudejar, 
de ladrillo; los álamos perfilados; las rocas por 
donde saita el río... 
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Al final, la niebla gris de la Alameda... ¡Qué 
alta la ciudad!... 
Vuelve nuestra mirada a trepar las cuestas bra-
vas, enredándose en el ramaje del arbolado es-
peso. A media jornada, el camino de Santa Lucía, 
la prestancia formal de la muralla, y esas prime-
ras casitas que se asoman sobre el dentado muro 
como prendidas de una curiosidad ávida. 
Desde el valle hasta la ciudad, agarrado a la 
roca, múltiple en las cuestas, e! boscaje se aprieta 
en una trama casi impenetrable. Luego, en el es-
tío, un rico muestrario de verdes subirá hasta Se-
govia en pomposo asalto... Y más tarde, ya en 
el otoño, una orgía de oros encendidos, sobre los 
cuales la ciudad parecerá arder en una llamarada 
espléndida... 
¡Segovia, a lo lejos, desde esta carretera del 
Tetminillo! Poco a poco, ha caído la tarde y en el 
telón del poniente un tramoyista genial ha dis-
puesto magníficos bastidores, en amalgama de 
amarillos, cárdenos, purpúreos... Dirigimos la 
última mirada a la ciudad, negra en el vacío, co-
mo dibujada en tinta sobre un lienzo maravilloso... 
Tan alta, que las torres hurgan en el vientre del 
cielo... 
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Este libro fué leído por su autor, en la 
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